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La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  dei  actor 


ACTO  ÚNICO 


(iabinete  con  puerta  al  foro,  dos  á  la  derecha  y  nna  á  la  izquierda 
en  el  segundo  término.  Al  foro  izquierda  un  piano  Aparato  de 
luz  eléctrica  encendido.  Es  de  noche.  Rufina  y  Purita  están  sen- 
tadas á  la  izquierda,  cerca  de  un  "costurero,  confeccionando  dos 
sombreros  de  señora  de  grandes  dimensiones. 


ESCENA  PRIMERA 

RUFINA  y  PURITA 

RuF.  ¿D(inde  has  puesto  los  trajes  de  Antoñita  y 

Munda? 

PuK.  En  el  despacho  de  papá. 

RuF  Ya  podían  esas  cursis  vestirse  en  su   casa  y 

no  revolvernos  la  nuestra. 

PuR.  Vienen  porque  dicen  que  pocas  tienen   el 

gusto  que  tú  para  colocar  un  prendido. 

RuF.  Y  quieren  que  yo  les  ponga  el  prendido  para 

que  encuentren  novio.  Primero  tengo  que 
casar  á  mi  hija.  A  propósito  de  novio.  ¿Iñi- 
guez,  no  te  dijo  nada  anoche? 

Pup.  Tonterías. 

RuF.  ¡Qué  sosa  eres!  ¡No  te  pareces   á   tu  madre! 

A  los  tres  días  de  conocerme  estaba  tu  pa- 
dre medio  loco;  y  á  tu  edad,  él  y  yo  estába- 
mos hartos  de  matrimonio. 

PuR.  Yo  hago  cuanto  puedo,  pero   se  conoce  que 

Iñiguez  es  tímido. 
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RuF  ¿Para  que  te  sirven  los  ojos?  ¡Cuántas  cosas 

se  pueden  decir  con  ellos,  abriéndolos,  ce- 
rrándolos y  entornándolos  con  expresión. 
Mundita  los  juega  bien  y  desde  que  se  en- 
teró de  que  Iñiguez  es  rico,  se  ha  puesto 
romántica. 

PuR.  En  cuanto  habla  él  conmigo  se  le   ocurre 

hacerle  alguna  pregunta  para  reventarnos 
la  conversación. 

RuF.  Si  quiere  novio  que  lo  busque:  que  ese   ha 

costado  á  tu  madre  buenos  duros  en  locali- 
dades de  teatros. 

Pap.  Oigo  la  llave  en  la  cerradura.  Ahí  está  Ra- 

faela. Cada  vez  que  sale  á  la  calle  tarda  dos 
horas. 

RuF.  Debe  tener  novio. 

PuR.  ¡Qué  suerte! 


ESCENA  II 

DICHAS  y  RAFAELA  por  el  foro  con  un  paquete  con  plumas  blancas 
de  sombrero  de  señora  y  un  bolsillo  grande  en  la  mano 

Raf.  (Entregando  á  Purita  el  paquete.)  LaS  plumas. 

RuF.  Creíamos  que  había  usted  anticipado  el  ve- 

raneo. Otra  vez,  cuando  vaya  á  Ja  tienda  de 
Mustielep,  se  le  llevará  allí  la  cena. 

Raf.  No  he  tardao  tanto.  Apenas  me  he  deteni- 

do cinco  minutos,  porque  me  encontré  aun 
primo  mío, 

Ruf.  i>Su  primo!  Eso  dicen  todas  ustedes. 

Raf.  Oiga  usted,  señorita.  ¿Es   que   porque   una 

sea  sirviente  no  puede  tener  un  primo?  Creo 
que  no  es  tardar,  en  una  hora  ir  y  volver 
desde  Chamberí  á  la  calle  de  Postas,  sin 
más  automóvil  que  un  pie  tras  otro. 

PuR.  Otra  vez  se  le  pondrá  un  landolei. 

Ruf.  Es  sano  andar,  porque  se  hace  ejercicio. 

Raf.  (Y  se  ahorran  dos  perras  grandes.)  A  ver  si 

ahora  hemos  acertao:  que  con  este  son  cua- 
tro los  viajes  que  he  hecho  para  cambiar  las 
plumas. 
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PuR.  (Abre  el  paquete.)  ¡Tampoco  estas  son  plumas 

de  cisne! 

Raf.  Dice  el  señor  Mustieles  que  son  de  un  cisne 

de  cuatro  pesetas. 

PuR.  ¡Qué  descaro! 

Iíaf.  y  el  dependiente  contestó:  «Es  que  tus  se- 

ñoritas jior  cuatro  pesetas  quieren  un  ejér- 
cito de  cisnes.» 

Puií.  ¡Qué  insolencia! 

RuF.  Ahora  mismo  llevas  las  plumas  y    que   te 

devuelvan  el  dinero- 

Pdk.  y  le  cuentas  al  señor  Mustieles  lo  que  dice 

su  dependiente. 

RuF.  ¡De  una  casa  donde  tanto  se  le  da  á   ganar! 

Raf  Yo  no  vurlvo  ahora  á  la  tienda,  porque  es- 

toy rendida.  No  me  he  sentado  en  todo  el 
día.  ¡Esíta  caea  no  es  para  mí! 

PuR.  jNo  lo  será  porque  no  nos  gustan  las  criadas 

chismosas! 

Raf  Oi^'a  usted,  señorita.    Yo   no   la   he   faltao, 

pero  ya  que  usted  me  falta,  le  diré  que  el 
señor  Mustieles  ba  dicho:  «Le  llevas  estas 
plumas  y  no  vuelvas  porque  no  te  hago  el 
quinto  cambio.  Si  se  enfadan  tus  señoritas, 
mejor;  porque  cuando  vienen  revuelven  la 
tienda  y  entretienen  á  los  muchachos.  Y 
todo  para  un  par  de  plumas  al  año.»  Y  á  mí 
no  me  llame  usted  chismosa,  porque  es  lo 
que  más  me  duele  ¡Sí,  señijra!  El  señor 
Mustieles,  el  portero  y  el  señor  Teodoro,  de 
la  tienda  de  comestibles,  dicen  que  son  us- 
tedes unas  cursilonas.  ¡Y  hasta  ahora  no  les 
he  dicho  palabra! 

Rl'P.  ¡Cursilonas  nosotras! 

Raf.  Diez  días  llevo  en  la  casa;  he  roto  un  par 

de  babuchas;  estas  botas  se  fugan  y  me 
voy  á  quedar  flaca  de  tanto  andar  y  de  no 
comer  más  que  hortalizas,  y  pocas. 

PuR.  ¡Vaya  usted  á  la  cocina! 

Ruf.  ¡Descarada! 

Raf.  Parece  que  aquí  3S  cuaresma  too  el  año. 

Ruf.  ¡Decir  que  se  come  mal  en  mi  casal 

Raf.  Ni  mal  ni  bien,  porque  apenas  se  come. 

Prepáreme  usted  la  cuenta.  Mañana  tcin- 
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prano  me  largo:  que  me  están  esperando  en 
otra  parte. 

lluF.  ¿Ha  buscado  usted  casa  subrepticiamente? 

Raf.  No  sé  si  será  ?ubreticia;  pero  no  es  como 

ésta,  donde  los  ratones  están  delgaos. 

PuR.  Aquí  que  no  vengan  por  informes. 

Raf  No  los  necesito.  He  servido  en  más  de  vein- 

te casas  de  la  aristocracia,  ganando  ocho 
duros  de  cocinera. 

RuF.  Para  haber  ganado  ocho  duros  guisa  usted 

bastante  mal, 

Raf.  ¡Si  querrá  que  convierta  las  judías  en  perdi- 

ces y  las  patatas  en  salmones!  ¡Ni  que  fuera 
milagrosa! 

RuF  Hable  usted  con  las  personas  de  su  catego- 

ría y  no  mantenga  diálogos  conmigo. 


ESCENA  III 

DICHAS  y    ESTEBAN   por  la  primer.a  derecha  con  un  mango  de 
pluma  detrás  de  la  oreja 

EsT.  ¡Que  estoy  haciendo  un  informe  muy  deli- 

cado! ¡Que  estoy  haciendo  un  informe  muy 
delicado! 

RuF  Repita  usted  delante  del  señorito  las  inso- 

lencias que  estaba  diciendo. 

Es  I  ¡Aquí  no  dice  insolencias  nadie  más  que  yol 

Raf  Sepa  usted  que  mañana  se  le  va  toda  la  ser- 

vidumbre; cocinera,  moza  de  recaos  y  don- 
cella, y  que  me  da  mucha  lástima  de  usted, 
señorito.  Todo  lo  que  gana  el  pobre  hombre 
se  lo  gastan  en  trapos,  y  al  infeliz  le  dan  de 
comer  menos  que  á  Papús  cuando  estaba 
en  la  urna.  ¡Chismosa  y  que  guiso  mal!  Voy 
á  ver  si  hago  una  brujería  con  las  patatas 
y  las  convierto  en  chuletas  á  la  papillot. 

(Vase  por  el  foro  izquieda.) 
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ESCENA  IV 

RUFINA,  PURITA  y  ESTEBAN 

EsT.  Sabes  que  estoy  con  un  trabajo  delicadísimo 

_V  entablas  una  reyerta  con  la  criada. 

Rui'.  No.  La  criada  es  la  que  entabló  la  reyerta 

conmigo. 

EsT  Es  igual. 

RiF  LiS  hemos  tenido   descaradas,  pero  como 

é?ta  ninguna. 

EsT.  Olvidas  á  la  Petra,  que  si  no  es  por  mí  te 

arañil. 

PüR.  Siento  lo  que  se  reirá  la  boticaria,  que  lleva 

la  cuenta,  y  ayer  decía  á  la  modista  del 
piincipal,  que  con  esta  van  en  tres  meses 
veinticuatro  criadas. 

EsT.  Pues  si  suma  las  que  se  han  ido  y  las  que 

lian  de  venir,  seguramente  se  ejercitará  en 
la  aritmética. 

RuF.  Di  que  no  se  me  puede  aguantar. 

EsT.  No  es  posible   realizar  ningún  acto  de  la 

vida  sin  criterio.  Y  á  tí  te  falta  eso,  el  cri- 
terio. 

RuF.  ¡Vamos!    ¡Ya  has  hablado  con  don  Ignacio! 

EsT.  is'o  porque  lo  diga  él  deja  de  ser  exacto. 

¿Quién  es  aquí  el  cabeza  de  familia?  ¡Yo!  Y 
resulta  que  ésta  es  una  casa  acéfala  ¿Porqué? 
Por  falta  de  criterio.  Porque  se  quiere  pres- 
cindir de  mí  y  vivir  sin  cabeza.  Y  eso  no 
puede  ser.  Nuestra  posición  es  modesta  y  te 
empeñas  en  pasar  la  vida  en  teatro^,  bailes, 
jiaseos,  y  el  modesto  sueldo  que  disfruta- 
mos, ¡mejor  dicho!  que  disfrutáis  vosotras, 
se  gasta  en  vestidos,  sombreros,  lunes  clási- 
cos, martes  fashionables,  miércoles  de  moda, 
jueves  azules,  viernes  y  sábados  de  otros 
colores.  ¡Criterio,  señor,  criterio! 

RuF.  A  tí  se  te  respeta  y  se  te  obedece:  no  nos 

empeñamos  en  vivir  sin  cabeza:  eso  es  un 
disparate. 
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EsT  Aquí  no  manda  nadie  más  que  yo,  y  lo 

digo  muy  alto  y  muy  claro,  para  que  no 
haya  dudas. 

RuF  Y  se  hace  todo  lo  que  mandas.  Si  Purita  ha 

de  casarse  bien,  hay  que  hacer  vida  de  so- 
ciedad. En  nuestros  tiempos  las  muchachas 
salían  poco,  pero  los  jóvenes  no  estaban  re- 
celosos y  pervertidos  y  se  casaban  en  se- 
guida. 

PuR.  Ahora  la  ven  auna  veinte  veces  y  ?e  que- 

dan tan  frescos. 

RuF.  Con  la  viila  de  sociedad  se  crean  amistades, 

y  si  una  joven  tiene  distinción  y  condicio- 
nes, no  se  sabe  á  dónde  puede  ir  á  parar. 

PuR.  ¡Quién  iba  á  decirle  á  la  de  Burgaiío,  hija 

de  un  cacharrero,  que  sería  la  Condesa  de 
Gómez! 

RuF  ¡Pescó  un  Conde! 

EsT.  Que  se  jugó  en  un  mes  todos  los  botijos 

que  su  suegro  había  vendido  en  cuarenta 
años. 

RuF.  En  vez  de  dirigirme  inculpaciones,  debías 

estar  orgulloso  de  que  la  mnjer  y  la  hija  de 
un  modesto  empleado,  hayan  conseguido 
llamar  la  atención  siempre  que  salen  á  la 
calle.  La  otra  noche,  cuando  nos  presenta- 
mos en  el  Español,  Purita  con  traje  amari- 
llo, adornos  verdes  y  plumas  rojas  en  la  ca- 
bezn,  y  yo  de  crema  y  guinda  y  fichú  de  ca- 
ramelo, cuantos  estaban  á  nuestro  alrede- 
dor decían:  Pero,  ¿quién  vestirá  á  esas  mu- 
jeres? Porque  tu  mujer  con  cuatro  trapos  y 
figurines  de  «Les  Modas»,  el  «Fígaro  Mo- 
des»  y  «El  París  Modes»,  hace  trajes  de 
fantasía  que  producen  verdadera  sensación. 
¡Criterio,  señor,  criterio! 

PuR.  Voy  á  arreglarlo  todo,  porque  no  tardarán 

en  venir  por  nosotras.  (Vase  por  la  segunda  dere- 
cha con  el  lazo  que  ha  hecho  durante  la  escena.) 
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ESCENA   V 

RUFINA    y    ESTEBAN 

EÍ3T.  Para  que  se  case  Purita  no  es  necesario  que 

se  adorne  con  perifollos,  ni  que  esté  todo  el 
día  en  la  calle.  Si  ella  quiere  puede  casar.se 
con  un  muchacho  honrado  y  trabajador. 

RuF.  Con  la  cabeza  como  un  tarro  y  andares  de 

mozo  de  cordel. 

EsT.  Lo  prefiero  á  los  niños  bonitos  que  á  tí  te 

entusiasman:  los  náufragos  del  vapor  Lila. 
Además,  es  mi  sobrino  y  sobre  todo,  si  yo 
lo  dispongo  se  hará  porque  soy  el  amo  de 
mi  casa. 

RüF.  Si  lo  mandas  no  hay  que  discutir.  Pero  ten- 

go la  seguridad  de  que  no  se  te  ha  ocurrido 
tal  desatino.  Ha  sido  la  viuda  de  tu  primo, 
Ja  madre  del  chico,  la  que  ha  querido  hablar 
por  boca  de  ganso. 

EsT,  ¡Kufina! 

RuF.  Es  un  refrán.  ¿La  has  visto? 

li^ST.  La  he  visto,  pero  no   quieras  presentarme 

como  burro  de  reata.  Yo  discurro,  gracias  á 
Dios,  por  cuenta  propia.    El  muchacho  la 
quiere,  tiene  un   empleo,  es  de  buenas  cos- 
tumbres... 
.RuF.  (Fendré  paciencia.)  Mira  Esteban...  eres  un 

hombre  de  inteligencia  extraordinaria. 

EsT  Regular. 

KuF.  Pero  tienes  un  defecto:  haces  caso  á  todos 

los  que  te  aconsejan.  Por  fortuna,  no  ha  ha- 
bido quien  te  recomiende  que  la  emprendas 
á  palos  con  tu  mujer  y  tus  hijos;  sino  nos 
veríamos  maltratados  brutalmente,  sin  que 
tú  fueras  el  responsable. 

EsT,  Te  demuestro  que  me  sobra  criterio;  porque 

hay  quien  me  recomienda  el  uso  de  un  ver- 
gajo y  no  quiero  trataros  como  á  irraciona- 
les; sin  que  haya  renunciado  á  la  idea  del 
vergajo  si  se  intenta  una  rebeldía,  porque  á 
mi  nadie  se  me  impone. 
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RüF.  (Creo  que  va  á  faltarme  la  paciencia.)  Si  te 

empeñas,  háorase  tu  voluntad;  que  Purita 
sea  desgraciada.  Tiene  un  pretendiente  rico; 
de  la  aristocracia  de  Málaga,  Iñit;uez  Ahora 
di  si  prefieres  ver  á  tu  hija  en  buena  posi- 
ción ó  mujer  de  un  empleaducho  de  poco 
pueldo,  remendando  calzones  y  vertiendo  la- 
primas  al  recuerdo  de  su  ide;il  roto,  por  el 
capricho  de  un  padre  tirano.  Tú  que  eres  el 
cabeza  de  familia  carga  con  ese  atroz  remor- 
dimiento. 

Esr.  Ese  Iñiguez,  ¿es  persona  distinguida? 

RuF.  De  la  aristocracia  de  Málaga. 

EsT.  Nuestra  hija  no  es  una  cualquiera:  los  Roca- 

verdes  tienen  sangre  azul.  Yo  desciendo  de 
den  Pedro  el  Cruel. 

RuF.  Sus  padres  disfrutan  de  veinte  mil  duros  de 

renta  y  es  hijo  único. 

E^T.  No  tengamos  otro  como  el  Marquesito,  que 

se  hacía  llamar  así  porque  su  tío  en  quinto 
grado  era  marqués  de  la  Arabia. 

RuB.  Este  es  un  buen  muchacho:  yo  te  lo  garan- 

tizo. 


ESCENA  VI 

DICHOS,    BONI   y   PURITA 

JjONI  (Sale  de  la  segunda  izquierda  y  se  dirige  á  la  segunda 

derecha  en  maugas  de  camisa  y  colocada,  debajo  de  la 
nariz,  sujeta  á  las  orejas,  una  banda  de  las  que  se 
usan   para  rizar  el    bigote.)    ¡Ya  me    quitaron    el 

agua  de  Portugal!  ¡Siempre  sucede  lo  mis- 
mo! (Purita!  ¡Purita!  (Llamándola.) 

PüK.  (Dentro.)  ¿Qué  quieres? 

BoNi  ¡Como  vuelvas  á  quitarme  el  agua   de  Por- 

tugal me  van  á  oir  todos  en  la  casa. 

PuR.  (Dentro.)  Y''  á  mi  también  si  te  llevas  la  viole- 

ta y  la  pasta  de  los  dientes. 

BoNi  Ya  podían  regalártela  los  novios. 

RüF.  ¡Boni,  que  no  tenga  yo  que  intervenir! 

EsT.  Pero,  oye:  ¿qué  es  eso?  ¡Un  bozal! 
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BoNi  Estose  Wnma.  fri che  moustaches  y  eirve  para 

rizar  los  I  igotes. 

EsT.  ¿Tú  tienes  bigotes? 

BoNi  -Es  un  adelanto. 

EsT.  Verdaderamente,  si  riza  el  bigote  al  que  no 

lo  tiene  es  un  prcgreso. 

BoNi  ¿Qué  no  tengo  yo  bigote? 

RuF.  Cuatro  pelos  y  medio. 

BoNi  Pero  ¿e  les  da  dirección. 

RuF.  Boni  está  en  camino  de  personaje.   Es  ami- 

go íntimo  del  hijo  del  subsecretario  y  le 
hace  el  amor  á  la  más  pequeña  de  las  niñas. 

Boni  Anteayer  le  pedí  relaciones;  ayer  me  dijo 

que  sí,  y  la  cosa  marcba  muy  dt-prisa,  pero 
muy  depri'^a. 

EsT.  Más  valía  que  estudiases. 

RuF.  Estudia,  pero  no  hay  que  apretar.  Los  jóve- 

nes se  malogran  por  andar  con  muchos  li- 
bróles. ¡Buenas  relaciones!  ¡Eso  es  lo  nece- 
sario! 

Esr.  Pues  estudiará  porque  yo  lo  mando  y  si  no 

le  romperé  un  hueso. 

Boni  Ya  estudio. 

KuF.  Y  se  ha  metido  en  política.  Ha  ingresado 

en  la  Juventud  conservadora,  y  va  á  dar 
una  conferencia. 

Boni  Trataré  de  la  necesidad  urgente  de  mante- 

ner el  principio  de  autoridad. 

EsT.  Como  pierdas  el  curso  voy  á  darte  una  lec- 

ción práctica  del  principio  de  autoridad. 

Boni  No  hay  miedo:  tengo  recomendacioneá  y  el 

catedrático  es  un  infeliz.  Voy  á  darme  la 
fricción  y  á  ponerme  el  smoking,  (vase  cau- 

tando  por  la  segunda  izquierda') 

Bella  figlia  de  l'amore... 

EsT.  Quítate  ese  l)0zal,  que  pareces  á  los  perros 

en  la  canícula. 

RuF.  Mandé  hacer  á  Boni  un  traje  de  smoking 

que  estrena  hoy. 

EsT.  ¿Cómo  vamos  á  pagarlo-  ahora,   si  estamos 

bastante  atrasado.-^? 

RuF.  Si  no  hay  dinero  que  se  espere  el  sastre:  pri- 

mero somos  nosotros.  Se  van  poniendo  los 
comerciantes  muy  exigentes. 
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EsT  La  energía  de  carácter  no  excluye  el  racio- 

cinio. Ya  ves  que  atiendo  á  razones. 

RuF.  Por  eso  no  me  enfado.  Tengo  la  seguridad 

de  convencerte. 

EsT.  Convencido  sí  me  verás,  pero  no  humilla- 

do. Por  encima  de  mi  no  salta  nadie,  (vase 

por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  VII 

RUFINA  y  ADELAIDA,  por  el  foro  derecha 

Adel.  Buenas  noches. 

RuF.  ¿Tú  aquí? 

Adel  No  me  esperabas,  lo  sé.  Había  jurado  no 

volver  á  esta  casa,  pero  si  soy  perjura  es 
por  él,  por  mi  hijo.  Hay  madres  imbéciles 
y  yo  soy  una  de  ellas. 

RuF.  Menos  mal  que  lo  conoces. 

Adel.  Cada  vez  está  peor.  El  me  empuja  á  venir  á 

verte,  pues  sabes  que  no  tengo  gusto  en 
ello. 

RuF  Aquí  nadie  te  ha  llamado. 

Adel  No  temas  que  me  excite.  En  la  puerta  he 

tomado  cuatro  pildoras  antinerviosas.  Creo 
que  podré  hablar  contigo  con  alguna  tran- 
quilidad. Esta  tarde  encontré  á  Esteban. 

RüF.  Adiviné  que  habías  hablado  en  su  oreja 

como  en  un  fonógrafo, 

Adel.  Rufina,  vengo  en  son  de  paz,  y  aunque  he 

tomado  el  antinervioso  te  ruego  que  no  me 
hables  con  segunda  por  si  acaso.  Sabes  que 
mi  pobre  Rogelio  está  enfermo. 

Rlf.  I;o  siento. 

Adel.  El  hijo  de  mi  alma  es  una  criatura,  senci- 

llo, noblote,  tímido,  un  ángel. 

RuF.  El  que  no  le  conozca  y  te  oiga  creerá  que 

hablas  de  un  párvulo. 

Adel.  Es  un  buen  mozo,  pero  no  tiene  las  agallas 

que  su  madre.  En  lo  pobre  de  espíritu  salió 
á  la  familia  de  su  padre,  que  en  paz  des- 
canse. Cuando  pequeño  jugaba  con  su  pri- 
ma; han  crecido  juntos  y  los  dos  mucha- 
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chos  llogaron  á  quererse.  ¿Hay  nada  más 
natural? 

RuF.  Esa  68  una  novela  por  entregas.   Purita  no 

ha  querido  nunca  á  Rogelio,  sino  conao  á 
un  primo  cualquiera. 

Adel.  Purita  quiere  á  mi  hijo  y  tú  has  sido  el  -Án- 

gel malo  que  ha  roto  el  idilio,  llenando  de 
viento  la  cabeza  de  la  muchacha,  [)orque 
eres  una  ilusionista. 

RüF.  Si  existieron  esas  relaciones  serian  cosas  de 

chicos. 

Adel.  Rogelio  es  un  infeliz.  Purita  ha  sido  la  úni- 

ca mujer  á  la  que  ha  dicho  algo  ¡lo  juraría! 
Y  dudo  que  fuera  él  quien  se  declaró.  El 
rompimienfo  puede  costarle  la  vida. 

RuF.  Si  el  chico  está  enfermo  busca  un  médico. 

Adel,  Desde  hace  una  semana  no  sale  de  su  cuar- 

to, se  niega  á  comer,  y  los  pocos  ratos  que 
se  queda  dormido  tiene  horribles  pesadi- 
llas, llamando  á  Purita,  y  ¡óyelo  bien!  mal- 
diciéndote.  El,  que  tenía  aquella  cara  tan 
hermosa  que  parecía  una  camuesa,  se  está 
quedando  flacucho.  Mi  hijo,  mi  Rogelio,  se 
me  va  de  entre  las  manos.  Lo  que  digo,  po- 
drá parecerte  ridículo,  pero  las  madres  des- 
graciadas me  comprenderán. 
Has  ideado  una  historia  romántica  para  en- 
ternecerme, pero  es  inútil.  No  he  de  con- 
sentir esas  relaciones  y  no  tolero  que  Roge- 
lio venga  á  casa. 

Por  lo  visto,  tú  eres  quien  dispone  aquí. 
Eso  hace  honor  á  tu  marido  que  representa 
un  desgraciado  papel.  Hace  pocas  horas  me 
dijo  que  Purita  quedaría  en  libertad  de  que- 
rer á  Rogelio,  y  que  para  reanudar  las  amis- 
tades viniera  á  verte.  Pero  Esteban  es  un 
infeliz  igual  que  mi  hijo  y  lo  manejas  como 
á  un  polichinela. 

KuF.  Te  advierto  que  yo  no  he  tomado  antiner- 

vioso. 

Adel.  Sé  que  vas  al  baile  de  cabezas.  Si  no  fue- 

ras un  vejestorio,  creería  que  habías  perdi- 
do un  tornillo  y  que  te  gustaba  el  flirt, 
como  ahora  se  dice.  Pero  no  hay  cuidado:  es 
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RUF. 


Adel. 
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que  gozas  con  hacer  el  ridículo:  vas  de  in- 
termedio cómico. 

BuF.  Si  el  chico  está  malito  que  se  cure.  Ten  cui- 

dado no  le  equivoques  la  dolencia.  Estará 
enfermo  de  ñoñería  como  su  madre.  Porque 
*á  un  niño  gótico  le  da  por  no  comer  y  hacer 
el  burro,  la  mamá  viene  á  pedirle  la  novia. 
Esta  casa  no  es  botica  donde  se  hagan  em- 
plastos para  curar  la  estupidez,  ni  mi  hija 
hace  el  efecto  del  cerato  simple. 

Adel  .  ¡Y  no  poder  convencer  á  Rogelio  de  que  sois 

unas  cursilonas!  Acuérdate  de  lo  que  voy  á 
decirte.  Es  la  última  vez  que  hablo  contigo 
en  son  de  paz.  Desde  ahora,  t-iempre  que  me 
veas,  di  para  tus  adentros:  ¡Esa  viene  á  dar- 
me un  disgusto!  Y  te  los  voy  á  dar  gordos, 
porque  por  la  mala,  soy  una  víbora. 

RuF.  Y  por  la  buena. 

Adei,.  Sabes  que  desbaraté  el  noviazgo  con  el  mar- 

quesito.  Te  juro  que  mientras  yo  viva,  Pu- 
rita  no  se  casa.  Y^a  estoy  averiguando  quién 
es  ese  Iñiguez  que  tratas  de  pescar,  para  de- 
cirle que  va  á  tener  por  suegra  á  un  caimán. 

RuF.  Vete,  ó  yo  misma  te  echaré  á  la  calle. 

Adfl.  ¡Cursilona! 


ESCENA  VIII 

DICHAS  y  ESTEBAN,  por  la  primera  derecha 


EsT.  '    ¿Hay  propósito  de  que  yo  no  pueda  tri- 

bajar? 

Adel.  ¡Ya  salió  el  amo  de  la  casa!   No  creas  que 

porque  estoy  viuda  v  sola,  vas  á  burlarte  de 
mi.  Si  á  mi  Rogelio  le  pasa  algo  por  culpa 
tuya,  ni  un  tigre  se  podrá  comparar  conmi- 
go! ¡Pazguato! 

EsT.  ¡Cuidado  con  las  ofensas!  ¡Cuidado  con  las 

ofensas! 

Adel.  Con  razón  decía  mi  difunto  que  eras  el  más 

babieca  de  la  familia.  Me  voy,  porque  si  no, 
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A  pesar  de  las  pildoras  antinerviosas,  tu  se- 
ñora no  iba  á  poder  peinarse  esta  noche 
para  el  baile  de  cabezas.  Hasta  que  pueda 
darte  un  disgusto.  Adiós,  cabeza  de  familia; 
adió?,  disolvente  de  la  familia. 

RuF.  Adiós,  tigre. 

Adel.  Ya  eres  aristócrata.   Te  llaman  por  ahí  la 

duquesa  de  la  Pamplina.  (Vase  por  el  foro  de- 
recha.) 

EsT.  ¿Te  has  propuesto  que  no  se  pueda  vivir  en 

esta  casaV 

KuF.  He  tenido  én  cuenta  que  es  la  madre  de  tu 

sobrino,  si  no,  me  deja  como  recuerdo  un 
mechón  de  pelos. 

EsT.  No  falta  más  sino  que  andes  á  la  greña 

con  las  visitas. 

RuF.  Di  que  soy  una   verdulera  y  que  me  voy  á 

zurrar  con  las  personas  que  vienen  á  casa. 

EsT.  Lo  que  quiero  es  que  me  dejéis  tranquilo. 

Y  tendréis  que  dejarme,  ó  me  impondré 
por  la  fuerza. 

RuF.  Con  las  años  se  te  va  agriando   el  carácter. 

Gracias  á  que  mi  cariño  disculpa  tus  faltas. 
Busca  muchos  matrimonios  donde  la  mujer 
viva  resignada,  diciendo  siempre  al  marido: 
¡lo  que  tú  quieras! 

EsT.  Perdóname,  Rufina;  el  trabajo  rae  tiene  ner- 

vioso. Tú  me  dices:  ¡lo  que  tú  quieras!  Yo  te 
digo:  lo  que  á  <í  te  dé  la  gana. 

RuF.  Lo  sé.  Saldrás  á  verme  vestida.  Verás  qué 

cabeza  me  he  compuesto. 

EsT  ¡Coquetona! 

RuF.  Esta  noche  me  quito  veinte  años  de  encima. 

EsT.  Mejor  será  que  nos  quites  diez  á  cada  uno. 

RüF.  Mañana  hace  veintidós  años  que  nos  casa- 

mos. Yo  estoy  como  entonces. 

EsT.  Rufina,  no  vivamos  de  ilusiones. 

RuF.  ¡Lo  que  tú  quieras! 

EsT.  ¡Lo  que  á  tí  te  dé  la  gana!  (vase  Kufiua  por  h\ 

segunda  derecha  y  JCsteban   por  la  primera  derecha.) 
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ESCENA  IX 

IÑIGUEZ,  BALDOMERO  y  RAFAELA  por  el  foro  derecha.  íñiguez 
trae  en  la  mano  un  ramo  de  flores 

Iñig.  ¿y  las  señoritas? 

Raf.  JDeben  estar  arreglando  los  perifollos.   No 

hacen  otra  cosa. 

Bald.  Bendito  zea  tu  papaíto,  bendita  zea  tu  ma- 

naaíta,  y  azi  se  te  nublen  los  ojos  si  han  de 
mirar  á  alguien  que  no  sea  á  mi  personiya. 

Raf.  ¡Qué  guasa  viva  es  su  personilla! 

Bai.d.  ¡No  hace  tiempo  que  estaba  yo  buscando 

una  mujer  como  túI  ¡Y  no  se  trae  la  barbia- 
na imán  magnético! 

Raf.  Eso  dígaselo  usted  á  la  señorita. 

Bald.  El  día  que  tú  quieras  tomamos  el  tren,  nos 

vamos  á  Málaga,  y  te  llevo  al  Palo. 

Raf.  Allí  deben  llevarle  á  usté. 

Bald.  Te  compro  un  hotel  con  vistas  á  la  mar  sala 

y  te  enseño  á  cantar  malagueñas;  lo  único 
que  te  falta  para  ser  la  más  barbiana  del 
planeta. 

Raf.  Viene  usted  equivocao.  Tengo  resuelto  que 

no  me  tome  el  pelo  ningún  señorito.  Voy, 

que    llaman.    (Acercándose  á  la  segunda  derecha.) 

El  señor  íñiguez  y  don  Baldomero. 
Baid.  Tú  vas  á  ser  causa  de  mi  muerte. 

Raf.  Según  donde  le  dé  cuando  le  tire  lo  que 

tenga  en  la  mano.  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  X 

ÍÑIGUEZ,  BALDOMERO,  PÜRITA,  por  la  segunda  derecha.  MÜNDA, 
ANTOÑITA  é  IGNACIO,  por  el  foro  derecha 

Iñig.  No  seas  tan  zaragatero. 

PuR.  (saliendo.)    Buenas   noches,   íñiguez.   Mamá 

está  vistiéndose.  ¿Cómo  tan  pronto? 
Ant.  (saliendo )  ¡Ahí  que  está  aquí  íñiguez! 

MuNDA        ¡Pero  si  está  aquí  íñiguez! 
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Ign.  iCaramba!  ¡Está  aquí  el  señor  Iñiguez! 

Ikig.  Hemos  venido  un  momento  para  traer  estas 

flores.  (Entrega  el  ramo  A  Piirita.) 

1\;r.  ¡Usted  siempre  tan  galante! 

MuNiM        ¡Tan  amable! 

Iñig.  No  ha  sido  idea  mía. 

PuR.  l'ues  lo  parece. 

IxiG.  Estábamos  acompañando  á  doña  Clara,  di- 

rigiendo el  decorado  del  palón,  y  nos  dijo: 
lleven  ustedes  e^as  flores  á  las  muchachas. 

PuR.  De  todos  modos,  merece  gracias  el  mensa- 

"jero. 

MuNDA  No  ha  podido  buscar  un  portador  más  agra- 
dable. 

Ant.  (a  Baidomero.)  Habiéndolas  traído  usted  tie- 

nen para  mí  mejor  perfume.  (Le  mim  con  ios 

impertinentes.) 

Bald.  Uf-ted  me  confunde.   (¡Qué  cursi  se  pone  la 

indina!) 
PuR.  Voy  á  presentarle  á  papá. 

Iñ!G.  Ya  le  veré  otro  dí:i. 

l'üR.  Tendrá  mucho  gusto.  ¡Papá!  ¡papá! 


ESCENA  XI 


DICHOS.  ESTEBAN  por  la  primera  derecha 

EsT.  ¡He  mandado  que  no  se  me  moleste!   ¡Ah! 

Uf^tedes  perdonen.  Estoy  con  un  trabajo  en- 

redadisimo. 
Ign.  No  exageres.  Yo  hago  un  informe  de  esos 

mientras  fumo  un  cigarrillo. 
EsT.  Y  sale  lleno  de  disparates. 

PuR.  El  señor  Iñiguez,  de  quien  te  hemos  ha- 

blado. 
EsT.  Muy  bien  por  cierto;  porque  tiene  usted  las 

simpatías  de  mi  familia. 
MuNDA        (a  Ignacio.;  Aquí  el  padre  también  hace  el 

artículo. 
PuR.  Don  tíaldomero  Sánchez,  amigo  del  señor 

Iñigr.ez. 
EsT.  Mucho  gusto... 

Bald.  Se  agradece,  (se  sientan.) 
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lísT.  Su  familia  me  es  conocida. 

Iñig.  Conoce  usted  .. 

EsT  De  oída?.  ¿Quién  no  ha  cído  hablar  de  los 

Iñiguez  de  Málaga? 

Iñig.  Allí  tengo  mi  casa. 

IsN.  Y  algo  máp.   Ün  amigo  malagueño  me  ha- 

blaba con  frecuencia  de  la  enorme  fortuna 
de  los  Iñiguez. 

Iñig.  Regular:  t^e  vive. 

EsT.  ¿Va  u?ted  á  estar  mucho  tiempo  en  Madrid"? 

Iñig.  He  venido  á  doctorarme. 

MuNDA  Per  capricho,  porque  no  piensa  ejercer  la 
carrera. 

PuR.  A  tí  no  te  preguntan. 

MuNDA        Pero  como  lo  sé,  contesto. 

Iñig.  Papá  quiere  que  me  ponga  al  frente  de  los 

negocios. 

EsT.  Tendrá  usted  labor,  ¡  Ah,  el  campo!  Mi  ideal. 

PüR.  ¡Y  el  mío! 

MuNDA         ¡Qué  hermoso  el  campo! 

Ant.  (a  Baidomero.)  ¡El  sol  del  campol 

Balo,  ¡Da  cá  tabardillo  hermoso! 

Ant.  ¿Usted  tiene  allí  un-^  palacete? 

Bald.  ¿Un  qué? 

Ant.  Una  vivienda. 

Bald.  ¡Ah,  una  casa!  Sí.  Superior.  (Cualquiera  la 

entiende.) 

EsT.  ¿El  señor  ha  venido  también  para  docto- 

rarse? 

Iñig.  Mi  amigo  es  comerciante. 

Bald.  Exportación  y  venta  de  pasas.   Vine  para 

un  negocio,  y  en  cuanto  lu  termine  ¡ala  pa 
la  Cierra! 

Ign.  (a  Munda.)  Me  parccc  algo  broto. 

MuNDA        Más  que  algo;  pero  tiene  muchas  pasas. 

(ñig.  Cumplido  el  encargo  de  doña  Clara,  nos  va- 

mos, porque  nos  está  esperando.  Volveie- 
mos  para  acompañarlas 

Münda  El  salón  estará  muy  bonito,  porque  doña 
Clara  es  elegante. 

Iñig.  Sencillo:  flores,  ramaje  y  paños  de  los  colo- 

res nacionales. 

Ign.  (La  verbena  de  San  Cayetano.) 

PuR.  Y  de  disfraces,  ¿qué  se  sabe? 
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Iñig.  Una   iradame    Pompadour,   una  maja   de 

Goya,  una  circasiana  y  el  de  la  viudita  Lola, 
muy  oiijíinal:  irá  de  pájara. 

EsT.  Estará  en  carácter. 

MuND-x         Sí;  es  muy  atolondrada. 

RuF.  (Desde  dentro.)  Dispénseme  usted,  Iñiguez:  no 

salgo  j)orqne  no  estoy  presentable. 

Iñig.  Usted  de  todos  modos  está  bien, 

RuF.  (Dentro.)  Galantería.  Hay  que  darle  un  repaso 

al  minué  para  que  no  resulte  plancha. 

Ion.  Podemos  acompañar  á  est'is  señores;  saluda- 

mos á  doña  Clara  y  vemos  el  salón. 

PüR.  Vé,  que  estará  digno  de  verse, 

Bald.  Sí  que  lo  está.  (Parece  la  barraca  donde  Fe 

enseñaba  al  hombre  gordo.) 

EsT  Pero  mi  trabajo... 

Iñig.  Un  momento:  está  ahí  enfrente. 

EsT.  Rogándomelo  el  señor  Iñiguez  no  puedo  ne- 

garme. 

PuR  Hasta  luego,  Iñiguez:  ya  sabe  usted;  el  mi- 

nué y  un  vals. 

MuNDA  Hasta  luego,  Iñiguez:  con  usted  el  vals  y  la 
mazurka. 

Iñig.  Y  con  usted  á  la  gloria. 

MuND\        Tengo  que  a  justarle  las  cuentas, 

PuR.  Esta  noche  i'n  usted  á  tener  que  confesarse. 

Ant.  (a  Baidomero.)    Sicuto   quc   no    Sepa    usted 

bailar. 

Bald.  No  sé  polkas  ni  va'ses,  pero  si  me  ve  usted 

darme  cuatro  pataitas  se  vuelve  lela. 

Ant.  Qué  simpaticón...  (y  qué  l)urro.) 

Bald.  Qué  barbiana...  (y  qué  cursi  es  la  indina.) 

PuR.  Adiós,  Iñiguez. 

MuNDA  Adiós,  Iñiguez.  (Vanse  Esteban,  Ignacio,  Iñiguez  y 

Baldomero  por  el  foro  derecha.) 

RuF.  (Desde  dentro.)  Vamos,  niñas,  que  no  quiero 

llegar  la  última,  porque  la  desuellan  á  una. 

PuK  (a  Antoñita.)  Anda,  vete  vistiendo. 

Ani  .  (Es  muy  burro,  pero  peor  es  quedarse  solte- 

ra.) (Vase  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XII 


PÜRITA     y     MUNDA 


r^UR.  Hllf*»  Qué  expresiva  estás  coa  Iñiguez. 

MuNDA  Lo  mismo  que  tú:  no  hago  n^da  extraordi- 
nario. 

PüR.  No  sé  á  qué  le  llamarás  extraordinario.  Voy 

á  serte  franca:  lo  que  haces  no  está  bien. 

MuND\  l^o  mismo  que  tú:  conque  aplícate  el 
cuento. 

PuR.  Mire  usted,  Iñiguez...  Oiga  usted,  Iñiguez... 

Venga  usted,  Iñiguez...  «A  tí  misma  debía 
parecerte  demaf«iado  Iñiguez. 

MuNDA  Hago  igual  que  tú  y  tu  mamá.  Como  f^ois 
dos  á  llamarlo,  se  nota  meni^s. 

PuR.  Debes  tener  presente  que  primero  nos   lo 

presentaron  á  nosotras. 

MuNDA  Poique  le  hayas  conocido  veinticuatro  horas 
antes,  ¿voy  á  pedirte  permiso  para  hablarle? 

PuR.  Y  sabes  que  varias  noches  me  siguió  al  tea- 

tro, porque  yo  te  lo  he  contado. 

MuNDA  Sí,  para  darte  tono.  Pero  él  dice  que  fué  ca- 
sualidad. 

PuR.  ¿Casualidad  que  me  siguiera?  ¡Y  se  puso 

j'oco  chinche! 

MuNDA  liay  algunas  que  cuando  ven  á  un  mucha- 
cho dos  noches  en  el  teatro,  se  creen  que 
va  por  ellas.  Yo  no  digo  que  seas  de  esas 
tontas. 

PuR.  Ni  yo  que  tú  seas  como  otras  que  cu&ndo 

se  enteran  de  que  un  muchacho  rico  hace 
el  amor  á  una  amiga,  se  pone  romántica... 
por  si  acaso. 

MuNDA         Supongo  que  no  lo  dirás  por  mí. 

PuK.  Ni  tú  por  ují. 

MuNDA         Porque  yo  no  me  pongo  romántica. 

PuR.  Ni  yo  me  pongo  tonta.   I 'ero  voy  á  hablarte 

con  franqueza.  Lo  que  hiciste  la  otra  noche 
no  me  parece   l)ien.   Cuando  estábamos  en 

'  uníf  conversación  interesriante,  le  preguntas: 

¿qué  hora  es,  Iñiguez?  ¡Cómo  si  á  tí  te  im- 
portase la  hora!   Debi.stes  comprender  que 
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MuNDA 
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molestabas  y  marcharte,  y  se  te  ocurrió 
preguntarle  si  el  reloj  era  de  Ginebra  ó  de 
Londres  y  si  tenía  cilindro  ó  escape  de  án- 
cora. ¡Con  lo  cual  nos  reventaste  la  con- 
versación! ¡Cuánto  interés  tienes  porque 
marche  bien  el  reloj  de  Iñiguez! 
El  mismo  que  tú  cuando  liab!al)a  conmigo 
por  saber  si  tenía  parientes  en  la  Argen- 
tina. 
Me  lo  preguntó  mamá. 

Y  á  mí  me  preguntó  la  hora  papá  porque 
su  reloj  se  había  parado.  Si  eso  t3  ocasiona 
molestia,  más  me  la  produjo  á  mí  la  con- 
ducta de  tu  madre.  Me  pongo  á  cantar  la 
romanza  «¡Ay,  de  mi!»  y  cuando  e-taban 
todos  oyéndome  con  la  boca  abierta,  ¡saca 
una  bandeja  de  pasteles!  Los  concurrentes 
se  lanzaron  sobre  los  dulces  y  consiguió 
i"e ventarme  el  efecto  del  calderón.  Eácf  fué 
calificado  de  perfidia. 

Si  vamos  á  atender  á  murmuraciones,  no 
falta  quien  dice  que  quieres  quitarme  el 
novio. 

¿De  veras?  ¡Así  como  quien  se  lleva  un  mu- 
ñeco! Si  fuese  novio  tuyo,  ten  la  seguridad 
de  que  no  le  preguntaría  la  hora,  pero  como 
no  lo  es...  le  parece  agradable  mi  conversa- 
ción y  la  busca...  pues  le  contesto,  porque 
gracias  á  Dios,  estoy  bien  educada  y  no 
hago  un  feo  á  nadie. 

Y  que  á  tí  te  gusta  el  palique. 
^lEs  tu  novio? 

Todavía  no. 

Pue.s  si  le  gustas,  aunque  yo  le  pregunte  si 
es  cilindro  ó  con  escape  de  áncora,  se  te  de- 
clara. Y  si  está  por  mí,  tenga  ó  no  parientes 
en  Buenos  Aires,  será  lo  mismo.  No  nos 
pongamos  así,   porque  si   nos  oyen,  van  á 
creer  las  gentes  que  estamos  rabiando  por 
casarnos.    Y    aunque  sea  verdad,   no  está 
bien  darlo  á  enteiider. 
Despué=!  de  todo...  á  mí  me  es  igual. 
Como  á  mí. 
Me  sobran  pretendientes. 
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MuNDA  Paes  á  mí...  no  quiero  ponerme  moños,  pero 
si  estoy  soltera  es  porque  quiero. 

PuR.  ¡Como  yo!  Si  te  lie  dicho  algo,  es  para  evi- 

tar que  hablen  de  tí. 

Mhnda         Gracias,  hija,  por  tu  intención. 

PuR.  Porque  no  voy  á  mantener  competencia. 

MuNDA         ¡Ni  yo! 

PuR.  ¡Por  mí...  ahí  está! 

MuNDA         Lo  mismo  digo...  ¡ahíestál 

PuR.  ¡Tengo  muchos  humos! 

MuNDA  ¡Y  yo!  Me  iüi]iortan  un  comino  sus  propie- 
dades. He  dado  calabazas  á  uno  que  tenía 
tres  pueblos  suyos. 

PuR.  Ya  sabes  lo  que  hago  con  el  del  automóvil: 

tanto  p£.sar  y  pasar,  y  en  cuanto  oigo  la  bo- 
cina cierro  el  balcón. 

MuNDA  Haces  bien,  porque  es  un  guasón  muy 
grande. 

PüR.  Pues  el  de  los  tres  pueblos  suyos,  no  tenía 

menos  guasa. 

MuNDA  Pero  en  broma,  en  broma,  quería  casarse 
conmigo. 

PuR.  En  broma  hay  mucbos  que  quieren  casarse. 

MuNDA         Ya  sabes  que  no  te  estorbo. 

PuR.  Sentiría  que  te  hubieses  picado. 

MuNDA         [Picarme  yo  por  cosas  de  novios! 

PuR.  ¡Como  yo! 

MuNDA  No  hablemos  más  de  esto,  que  va  á  parecer 
que  nunca  hemos  tenido  novio. 

PuR.  A  otra  cosa  liabrá  quien   me  ganf%  pero  á 

eso  no.  Vamos  á  vestirnos,  que  se  hace  tar- 
de. Pasa. 

MuNDA         (Lo  que  es  ese  no  está  para  tí.) 

PuR.  (Lo  que  es  ese,.,  limpíate.)  (Vanse  por  la  segnn- 

ila  derecha.) 


ESCENA  XIII 

IGNACIO  y  ESTEBAN,  por  el  foro  derecha 


Ign  Es  un  joven  muy  simpático.  De  mis  inves- 

tigaciones, resulta  que  la  de  Liiguez  es  fa- 
milia rica  y  encopetada. 
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EsT  Y  3'0  te  pregunto:  ¿á  tí  qué  te  imporlü? 

Ign.  Más  que  á  ti,  poique  no  voy  á  entregar  una 

hija  mía  á  un  cualquiera. 

EsT  Me  parece  que  divagap,  Ignacio.  Tengo  en- 

tendido que  ese  joven  se  dirige  á  í'urila. 

Ign.  Te   han  inforujado  mal.  Iñiguez  quiere  á 

Munda,  y  como  tu  mujer  es  tan  absorben- 
te, en  cuanto  supo  que  tiene  guita,  se  pro- 
pu'^o  atraparlo. 

EsT.  Esas  son  divagaciones  tuyas  y  de  tus  hijas. 

Ign.  No  te  ofendas  por  lo  que  voy  á  decirte.  Vi- 

ves en  un  desorden  que  espanta,  y  tu  espo- 
sa, que  tiene  revueltos  á  su  marido  y  sus 
hijos,  se  ha  dedicado  á  sublevar  á  mis 
chicas. 

EsT.  Mi  mujer  no  tiene  que  poner  en  revo'ución 

á  tus  niñas,  porque  ellas  se  encuentran 
constantemente  en  estado  de  guerra. 

Ign.  Mis  hijas  han  sido  muy  caser ü^;  pero  e!  mal 

ejemplo  hace  muchas  víctimas.  Si  á  tí  te 
falta  el  criterio,  á  mí  me  sobra. 

EsT.  A  tí  te  sobra  porque  no  lo  usas.  ¿I'or  qué 

antes  de  querer  arreglar  mi  casa  no  pones 
orden  en  la  tuya? 

Ion.  Las  circunstancias  son   diferentes.   Yo  soy 

viudo,  y  debo  mostrar  la  energía  paterna, 
juntamente  cnn  la  ternura  maternal.  Tengo 
que  liacer  unas  veces  de  padre  y  otras  de 
madre. 

EsT.  Pues  yo  no  hago  más  que  de  padre,  y  muy 

enérgico,  y  muy  severo. 

Ion  Créeme,   Esteban,  necesitas  criterio,  y  por 

ende,  un  vergajo. 

lísr.  Y  tú  un  vergajo,  sin  criterio. 

Ign.  En  el  barrio  llaman  á  tu  mujer  la  loca  de 

la  casa. 

EsT.  Y  á  tus  hijas  las  parricidas.  Te  llevan  á  ga- 

lope por  esas  calles,  y  un  día  vas  á  morir 
reventado  como  un  caballo  de  las  antiguas 
postas. 

Ign.  No  tienen  madre,  ni  miss,  ¿quién  va  á  acom- 

pañarlas sino  su  padreV 

EsT.  Aquí,  como  la  mamá  existe,  ella  es  la  que 

pasea.  Me  evita  sofocones,  y  por  ende,  como 
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tú  dices,  ir  por  las  calles  igual  que  tú,  des- 
bocado. 

ÍGN.  Al  que  se  mete  á  dar  consejos,  debían  darle 

de  palos. 

EsT.  Pero  muchos.  Si  es  verdad   que  mi  mujer 

es  incorregible,  aconsejarme  el  uso  del  ver- 
gajo, es  una  barbaridad;  porque  un  día  me 
levanto  de  mal  humor,  te  bago  caso,  le  abro 
la  cabeza,  y  mis  hijos  me  ácuea ráti  del  ase- 
sinato de  su  madre.  Y  tú  te  quedarás  tan 
fresco,  y  por  ende,  quiza  te  diviertas.  No 
pretendas  alucinarme:  en  casa  no  se  hace 
más  que  mi  voluntad.  Se  divierten  porque 
yo  lo  mando.  Y  el  día  que  disponga  lo  con- 
trario, ¡harán  lo  contrario! 

Igm  Seguramente  harán  lo  contrario. 

EsT.  Siento  que  tengas  que  aprender  de  mí  lo 

que  me  tratabas  de  enseñar:  a  tener  energía 
y  una  barbaridad  de  ciiterio. 

Ign.  Eso  aprenderé  yo  de  tí;  una  barbaridad. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  RUFINA  y  AlíTOÑITA    por    la    segunda  derecha.  Ruíiua  y 
Aiiioüita  salen  vestidas  con  trajes  de  época  y  la  cabeza  adornada 

ivUF.  Daros  prisa;  que  vamos  á  llegar  las  últimas 

y  nos  van  á  desollar. 
Ant.  Bien  puede  usted  decir,  doña  Rufina,  que 

se  viste  y  que  las  demás  son  adefesios. 
RuF.  No  tendré  dinero,  hija,  pero  de  elegancia  y 

chic  hay  en  casa  un  caudal. 
Ign.  Hay  que  hacerle  á  utted  ju&ticia.  Vestida  e8 

una  dama. 
RuF.  Y  de  todos  modos. 

Ign.  Quiero  decir  una  gran  dama  antigua. 

Ant.  ¿Voy  muy  llamativa? 

RuF.  Si  lo  fueses  es  lo  que  quieres:  llamar  la 

atención.  No  seas  hipócrita. 
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ESCENA  XV 

DICHOS,  IÑIGÜEZ  y  BALDOMERO  por  el  foro  derecha 

Iñig.  ¡Soberbia!  ¡Bien  puede  usted   decir  aquí  va 

una  máscara! 

Bal.  [Requetebién! 

Iñig.  Esta  noche  da  usted  el  golpe,   doña  Rufinn. 

Con  su  permiso,  don  Esteban. 

EsT.  Usted  lo  tieue. 

Ant.  Pues  todo  lo  hemos  hecho  nosotras,  sin  mo- 

dista. 

Bai  .  Ya  se  conoce. 

Iñig.  La  fiesta  va  á  estar  muy  animad;-. 

RuF.  La  concurrencia  será  distinguida. 

Iñig.  Las  de  García,  las  de  Sánchez,  las  de  Pérez, 

las  de  López,  las  de  Gómez...  no  diré  el  todo 
Madrid,  pero  si  parte. 

Ant,  ¿y  de  cabezas,  qué? 

Iñig.  ¡Preciopidades! 

RuF.  ¿Na  haremos  mal  papel? 

Bal.  Hay  cada  cursi  que  tira  de  espaldas. 

Iñig.  Como  estos  señores  no  van,  diré  á  doña  Cla- 

ra que  les  mande  unas  frioleras  para  que  se 
las  coman  aquí. 

RuF  ¿Para  qué?  Tienen  por  ahí  jamón,  embuti- 

dos,/c/íe-í/ras...  ¡de  todo! 

EsT.  Sí;  por  alií  habrá  jamón,  embutidos...  (Es 

admirabla  la  fantasía  de  mi  mujer.) 

RuF.  Y  en  el  bolso  les  traeremos  nosotras  un  re- 

cuerdo del  bují'et. 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  PURITA  y  MUNDA  por  la  segunda    derecha,    vestidas    con 
traje   de  época 

PuR  Ya  está  aquí  Iñiguez. 

Iñig.  Preciosísima. 

MuNDA  ¿Y  yo,  qué  le  parezco? 

Iñig.  Hechicera. 
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Ign.  E«;ta  hija  mía,  da  siempre  el  tono. 

RuF.  El  tono  ridículo.  Varaos  á  repasar  el  minué. 

Antoñita,  al  piano;  Iñiguez  con  Puritu,  ¡qué 
pareja!  ¡Me  recuerda  mis  veinlel  Y  como  no 
teneuios  á  Juanito,  }'0  haré  la  pareja  de 
Mnnda. 

AlUNDA  (Ya  lo  arregló  ella.)  (Antoñita  se  sienta  al  piano, 

y  Purita,  Iñiguez,  Rufina  y  Munda  tailan  un, minué.) 

Bai  .  (Yo  me  escurro  á  buscar  pareja.)  (vuse  por  ei 

foro  izquierda.  Mientras  bailan  sigue  el  diálogo.) 

PüR.  (a  Iñiguez.)  No  me  mire  usted  así,  Iñ'guez. 

Iñk;.  ¿Por  qué,  lucero? 

PuR.  A  veces  una  mirada  hace  más  daño  que  uu 

tiro.  Es  usted  un  picaro. 
Iñig  .  No-í  oye  su  mamá. 

PüR.  No  importa;  se  lo  figura. 

RuF.  (a  Munda  que  quiere  oir  á  Iñiguez. ^1   V'amOS,  niüa, 

esa  cabeza.  ¿A.  tí  qué  te  importa  lo  que  ha- 
blen? 

Ml'NDA  ¡Le    importará    á    usted!    (ai    cambiarse   las  pa- 

rejas.) 

RuF.  (a  Purita.)  Tcu  cuidado  con  e.-a  n'm». 

MuND\         (a  iñiguez.l  ¡Hijo,  qué  expreeivíj!    ~ 

ted  embelesado! 
EsT.  Mira  á  Purita,  ¡qué  di.stinción! 

Ign.  La  tuya  y  la  de  su  mamá. 

EsT.  ¡Benditos  sean  tus  respetables  padres 


'  ¡Estaba  us- 


ESCENA  XVIL 


DICHOS  y  ADELAID.\  por  el  foro  derecha 


Adel. 


RuF. 

Adel. 
Rut . 
AotL. 
RuF. 
Adei. 


(.Al  entrar  Adelaida  suspenden  el   baile.)    Da    gUStO 

venir  A  esta  casa.  Siempre  estáis  de  juerga. 

Tengo  una  familia  muy  divertida. 

Lo  sentimos    mucho,  pero    tenemos    que 

marcharnos. 

■Mira  que  á  tus  años  ir  de  mascarón! 

¿Vienes  á  decirme  eso? 

A  reírme  de  tí;  ya  ves  que  soy  franca. 

¡Ahí  te  quedas  con  tu  primo! 

Vengo  también  para  conocer  p^rso.udmente 

al  señor  Liiguez. 
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1ñ!G. 

Adel. 


Iñio. 

EST. 


Servidor  de  usted. 

Tiene  usted  faiua  de  ser  un  ^niasón   muy 
muy  grande,  y  de  pasarse  la  vida  divirtién- 
dose de  las  familias  ridiculas   como   esta 
raía. 
[Señora! 

¡Adelaida!  (se  oye    dentro    uu    estrépito    de  platos 
rotos.) 


ESCENA  XVIÍI 


DICHOS,    RAFAELA,    BALDOMERO    y   BONI   por  el  foro    izquierda 


Ign.  Mnñaiía  estrenas  vajilla. 

RuF  Rafaela,  ¿qué  ha  sido? 

RaF.  (Sale  disputando  con  Baldomero.)  Nada,    Sc-fiorita. 

Bald.  Uasi  nada.  (Tres  muelas  fuera  de  una  bofe- 

tada.) 

Raf.  Llevaba  unos  platos  al  aparador  y  ¡puml 

tropecé  y  ¡cataplum!  se  me  escurrieron. 

Bald.  Y  se  le  escurrieron. 

BuNí  Di  que  no,  mamá.  El  señor  quiso  abrazarla 

y  ella  ¡cataplum!  soltó  los  platos. 

Bald.  Mira,  niño,  no  seas  mentiroso.  Fué  un   tro- 

pezón. 

BoNi  Y  para  tropezaría  le  decía:  ¡ole  his  mujeres 

salerosas  y  con  imán  magnético! 

Baid.  ¡Calla,  gua-^a  viva! 

RuF.  Esa  conducta  es  impropia  de  un  hombre  de 

su  posición.  ¡Decirle  ternezas  á  la  fregonal 

Raf.  ¡Oiga  usté! 

EsT.  ¡Caballerol 

Adel.  ¡La  aristocracia  de  Míilaga!  Tu  fantas'a    no 

ve  más  q'ie  duques  y  condes  que  vienen  á 
pedirte  la  mano  de  tu  hija,  y  has  tomado 
])()r  aristócratas  á  los  dos  guasones  más  gran- 
des de  las  tertulias  cursis. 

IÑIG.  ¡"señora! 

Adel.  Su  esposa  me  ha  dado  recuerdos  para  usted. 

Iñig.  ¡VI aria  Santísima! 

RuF.  ¡Casado! 

FuR.  ¡Infame! 

MuNDA        ¡Tunante! 
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Adel.  y  ha  dicho  que  si  continúa  usted  viniendo 

aquí  va  á  arrancarle  la  peluca  á  la  dueña  de 
la  casa. 

RuF.  Esteban,  arroja  á  este  hombre  de  nuestra 

casa.  Ha  tenido  la  audacia  de  hacer  el  amor 
á  mi  hija, 

PuR.  A  mí  no;  ha  sido  á  ésta. 

Ign.  ¡y  á  la  mía! 

MuND\         A  mí  no;  venía  por  ésta. 

Iñig.  Yo  no  he  dicho  á  las  niñas  nada  censurable. 

Ellas  decían  que  iban  á  ajustarme  las  cuen- 
tas, que  soy  un  picaro  y  yo  les  seguía  la  co- 
rriente porque  en  algo  íbamos  á  pasar  el 
rato. 

Adel.  La  cuestión  es  pasar  el  rato  y  reírse  de  las 

cursis. 

EsT.  ¡Un  aristócrata  Meneses  con  instintos  de  bi- 

gamia! 

Iñíg.  ¡Caballero!  Esté  usted  preparado  para  reci- 

bir la  visita  de  dos  amigos. 

Bald.  ¡De  cuatro! 

EsT  ¡Yo  les  mandaré  ocho! 

Inig.  a  los  pies  de  ustedes,  (a  Baidomero.)  (Mañana 

á  Málaga.) 

Bald.  ¡Que  haya  salud  y  dispensar!  (¡Tres  muelas 

me  cuesta  la  bromital)  (vanse  por  ei  foro.) 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS   menos    IÑIGUKZ    y   BALDOMERO 

Adfl.  ¡La  aristocracia  de  Málaga! 

Ign.  No  volvéis  á  hablar  con  ningún  hombre  sin 

que  me  enseñe  la  cédula. 

Adel.  Ahora  va  á  venir  para  pedir  á  la  niña  el 

Barón  de  Roschild.  No  estás  contenta  con- 
que desfilen  por  tu  casa  los  guasones  de  Ma- 
drid: ya  vienen  los  de  provincias  para  to- 
maile  el  pelo.  ¡Te  lo  dije!  ¡Una  víl)ora!  ¡Y 
el  cabeza  de  familia  á  todo  pone  cara  de  es- 
túpido! ¡Es  claro  que  no  tiene  otra!   Hasta 

que  Dios  quiera.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 
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EsT.  Dtbde  ahora  soy  el  jefe  efectivo  de  Ib  casa. 

¡Se  concluyeron  los  bailes! 

PuR.  ¿Nos  vniDos  a  quedar  vellidas? 

RuF.  Ahora  con  doble  motivo  debemos  ir. 

FuR.  Para  que  no  se  jían  de  nosotras. 

MuNDA         ¡CoDJO  si  no  hubiese  pasado  nada! 

Esr.  Lo  que  yo  digí,  dicho  queda. 

RuF,  Lo  sé;  pero  ya  eslá  hecho  el  gasto.  Don  Ig- 

nacio se  quedará  á  cenar  contigo. 

Rae.  Le  advierto  que  no  hay  más  cena  que  pata- 

tJas  guisásj  y  se  han  agarrao.   Y  que  apenas 
quedan  platos. 

Ruf  Arréglese  usted  como  pueda. 

EsT.  Sí;  que  desde  mañana  yo  reino  y  gobierno. 

Ign.  El  vergajo. 

EsT.  Dos:  uno  para  tí  y  otro  para  mí   ¡Desde  ma- 

ñana, tenedlo  presente:    está  en  casa  Calo- 
marde!  (ai  público.) 

Solo  calma  los  rigores 

de  mi  furia  desatada 

el  perdón  de  estos  señores. 

Ruf.  Conceded  una  palmada 

al  autor  y  los  actores. 
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acto , I 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eicardo  Eevenga. 

(2)  ídem  con  D.  Francisco  Plores  García. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Geij 
tral.  Arenal,  20. 

Precio:  HN(J  peseta 


